
Tarde en la noche del 16 de 
enero de 2016, poco después 
de que los resultados de las 
elecciones generales de la 

nación fuesen conocidos, la presidenta 
del Partido Democrático Progresista 
(DPP, siglas en inglés), Tsai Ing-wen (蔡
英文), apareció en una tarima repleta con 
sus aliados y simpatizantes para hacer 
su primera declaración como presidenta 
electa. Frente a una multitud emocionada, 
ella declaró: “Hoy, el pueblo taiwanés ha 
usado sus votos para hacer historia”.

Con una campaña basada en una 
plataforma de abarcadoras reformas 
políticas, económicas y sociales, Tsai obtuvo 
una abrumadora victoria en las elecciones 
presidenciales. Ella ganó con 56 por ciento 
de los votos, recibiendo un claro mandato 
para reestructurar las instituciones y políticas 
gubernamentales en Taiwan.

Juramentada el 20 de mayo como la 
primera mujer presidenta de la República 
de China (Taiwan), Tsai se encuentra ahora 
en posición de ofrecer un nuevo inicio a la 
nación. No obstante, también se enfrenta 
a considerables desafíos. Los mismos 
incluyen, pero no están limitados a, repuntar 
una economía vacilante; hacer frente a la 
desigualdad en los ingresos; proporcionar 
una efectiva red de seguro social basada en 
la comunidad; administrar las relaciones a 
través del Estrecho de Taiwan; y desarrollar 
una sociedad unida y más incluyente.

Para ello, hay un fuerte optimismo 
público con respecto a las perspectivas de su 
administración. Esta sensación de esperanza 
es impulsada por su trayectoria como una 
exitosa administradora, hábil negociadora y 
líder en la formación de consenso.

De académica a política
Ex profesora de Derecho, Tsai 

ha descrito su carrera política 
como una “vida accidentada”. 
Nació en 1956 en Taipei, y 
es la más joven de 11 hijos. 
A diferencia de otras líderes 
femeninas en la región, no proviene 
de una familia política.

Tsai tiene ascendencia hakka y 
aborigen; y por mucho tiempo ha 
apoyado los esfuerzos para promover 
las lenguas y culturas de los diversos 
grupos étnicos de Taiwan. Su padre 
fue un exitoso empresario que 
desarrolló un negocio de transporte y 
mantenimiento de automóviles a partir 
de la nada. Ella atribuye su diligencia, 

La presidenta Tsai Ing-wen procura 
llevar a cabo reformas abarcadoras con 
la meta de dirigir a Taiwan hacia un 
futuro más próspero.
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Cinco importantes reformas políticas

※ Justicia generacional
* Ayudar a los jóvenes a encontrar oportunidades de empleo y 

comenzar nuevos negocios
* Ayudar a aliviar las cargas que tienen las familias jóvenes en 

cuanto a la vivienda y el cuidado de los miembros de la familia
* Promover la reforma del sistema de pensiones; eliminar los pro-

cedimientos burocráticos; y fortalecer la política fiscal en benefi-
cio de las actuales y futuras generaciones

※ Instituciones gubernamentales
* Mejorar la comunicación con los ciudadanos en cuanto a los 

motivos detrás de las políticas gubernamentales, así como 
sus efectos previstos

* Brindar acceso a la información en posesión del Gobierno a 
los partidos de la oposición

* Establecer servicios de “ventanilla única” para asuntos urgentes; 
y revisar estructuras organizacionales y de personal desfasadas

※ La Legislatura
* Promover la reforma constitucional que permitirá que 

la voluntad del pueblo esté mejor reflejada dentro de la 
Legislatura; reducir el umbral para que los partidos obten-
gan escaños legislativos

* Asegurar que el sistema garantice un presidente imparcial 
de la Legislatura

* Reforzar las capacidades de investigación de las agencias a 
cargo del personal legislativo; así como su profesionalismo e 
imparcialidad partidista

※ Justicia transicional
* Ofrecer una disculpa oficial a nombre del Gobierno a los 

miembros de las tribus aborígenes por la opresión y la 
explotación sufridas 

* Restaurar la verdad histórica sobre el uso de violencia y coer-
ción por administraciones pasadas

* Esforzarse por garantizar que ningún partido político pueda 
beneficiarse de bienes adquiridos inapropiadamente

※El fin del partidismo
* Extinguir el antagonismo social y la lucha maliciosa entre 

partidos políticos
* Unir a aquéllos que apoyan ideas progresivas a fin de crear 

una alianza para la reforma
* Fomentar la solidaridad interna para que el mundo sea tes-

tigo de un Taiwan unido
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flexibilidad, profesionalismo y resiliencia a su 
influencia.

Tsai dedicó la mayoría del tiempo de 
la primera parte de su vida a los estudios 
académicos. Se graduó del Colegio de 
Derecho de la Universidad Nacional de 
Taiwan, obteniendo posteriormente una 
Maestría en Derecho en la Universidad 
Cornell y un Doctorado en Derecho de la 
Escuela de Economía y Ciencia Política de 
Londres.

Durante las últimas décadas, Tsai ha 
acumulado una impresionante y abarcadora 
experiencia política. Ella entró en la vida 
pública por primera vez en 1986, debido a 
su experiencia en el comercio internacional. 
Posteriormente, jugó un papel importante en 
las negociaciones para el ingreso de Taiwan 
en la Organización Mundial del Comercio.

En 2000, fue designada como ministra 
del Consejo para los Asuntos de China 
Continental. A pesar del congelamiento en 
los lazos a través del Estrecho durante ese 
período, Tsai supervisó importantes avances, 
incluyendo el establecimiento de los tres mini-
enlaces –servicios postales, comerciales y de 
transportes entre China continental y las islas 
aledañas de Quemoy (Kinmen) y Matsu– 
así como las disposiciones para legalizar las 
inversiones taiwanesas en China continental.

Anteriormente una independiente, 
Tsai se unió al DPP en 2004. Ella fungió 
como asesora de política nacional del 
Presidente de 2004 a 2005; legisladora 
de representación proporcional de 2005 
a 2006; y viceprimera ministra de enero 
de 2006 a mayo de 2007. En este último 
cargo, Tsai se esforzó por fomentar las 
industrias innovadoras; particularmente, 
el sector de la biotecnología. Ella colaboró 
con la Academia Sínica, la institución de 
investigaciones más importante de la nación, 
y el Instituto de Biotecnología e Industria 
Médica, con el fin de ayudar a redactar el 
Acta para el Desarrollo de la Industria de 
Biotecnología y Nuevos Productos Farmacéuticos 
de 2007. Esta ley impulsó el crecimiento del 
sector biotecnológico local.

Basadas en esas exitosas experiencias, las 
políticas económicas de la presidenta Tsai 
buscan reforzar la competitividad nacional 
mediante la transformación de un modelo 
económico impulsado por la eficiencia, a uno 
impulsado por la innovación.

Camino a la Presidencia
Tsai se lanzó exitosamente para lograr 

la presidencia del DPP cuando el partido 
retornó a la oposición después de las 

elecciones generales de 2008. Antes de ésto, 
era ampliamente respetada por el público 
como una diestra tecnócrata; pero pocos 
preveían su surgimiento como una líder 
política inspiradora.

Tras asumir la presidencia del DPP, Tsai 
comenzó a combinar su sabiduría académica 
con un mensaje cautivador, convirtiéndose en 
una oradora pública confiada y apasionada. A 
medida que creció su popularidad, se tornó 
cada vez más a gusto ante la atención pública. 
A pesar de tener una voz suave, demuestra 
un carisma natural y encantador. Ella es 
una bien conocida amante de los animales 
y ha sido fotografiada frecuentemente con 
sus dos gatos, Cookie y Ah Tsai, que se han  
vuelto famosos por derecho propio.

Como líder del partido, Tsai ha 
reconstruido el DPP y ha transformado 
su destino. Poco después de asumir la 
presidencia del partido, lo condujo a 
una serie de victorias electorales. En los 
comicios legislativos de 2012, el partido 
aumentó el número total de escaños a 40. 
A inicios de 2016, el partido ganó una 
mayoría sustancial de 68 de los 113 escaños.

Tsai representó a su partido en las 

elecciones presidenciales de 2012, perdiendo 
en medio de una fuerte contienda al titular, 
Ma Ying-jeou. Subsecuentemente, ella 
renunció a la presidencia del DPP. Tras 
tomar un breve descanso del frente de batalla 
político, fue reelegida como presidenta del 
partido en mayo de 2014. En consecuencia, 
se convirtió en la primera persona que gana 
un tercer mandato como líder del DPP.

Durante los preparativos para las 
primeras elecciones a nivel local en todo 
el país realizadas en Taiwan en noviembre 
de 2014, la “Pequeña Ing”, como sus 
simpatizantes la llaman, hizo campaña a 
favor de los candidatos del DPP por todo 
el país, procurando inspirar y unir a los 
votantes desilusionados con la dirección de 
la nación. En un evento de campaña en la 
ciudad de Taichung, en el centro de Taiwan, 
en vísperas de las elecciones, Tsai hizo un 
conmovedor llamado a quienes denominó 
como la “mayoría silenciosa”.

El DPP obtuvo una rotunda victoria 
en las elecciones locales, ocupando los 
máximos cargos en 13 de las 22 regiones 
administrativas del país. Esos éxitos 
marcaron cambios importantes en el 
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panorama político de Taiwan y fijaron la 
base para el exitoso esfuerzo de Tsai por la 
presidencia.

Agenda de la reforma 
Tras haber ganado la confianza del 

pueblo taiwanés, Tsai comenzará ahora la 
tarea de dirigir la nación hacia un futuro 
más próspero. Un importante enfoque es 
rejuvenecer la economía.

Con este propósito, la Presidenta tiene 
planes para procurar, entre otras medidas, 
la diversificación de las exportaciones; el 
ingreso al Acuerdo Estratégico Trans-
Pacífico de Asociación Económica; y la 
promoción de las cinco principales industrias 
innovadoras, incluyendo la biotecnología, la 
defensa nacional, el Internet de las Cosas, la 
energía verde, y las maquinarias de precisión.

Ya que la reciente desaceleración 
económica  ha  a fec tado en  forma 
desproporcionada a la generación joven del 
país, Tsai procurará introducir una serie de 
políticas para ayudar a las familias jóvenes 
a sobrellevar las cargas de la vivienda y del 
cuidado hacia los miembros de la familia. 
Esas iniciativas involucrarán inversiones 

considerables en vivienda social y servicios 
de cuidado comunitario.

Tsai está comprometida con la búsqueda 
de la justicia transicional y establecerá 
una comisión para la investigación y la 
reconciliación subordinada a la Presidencia, 
con el fin de descubrir las verdades históricas 
con respecto a la era del régimen autoritario 
de un solo partido. Los resultados de 
este esfuerzo serán usados para diseñar 
un contenido educativo diverso y bien 
fundamentado, que a su vez ayudará a 
garantizar que los jóvenes comprendan 
mejor la historia de Taiwan.

En cuanto a las comunidades aborígenes, 
Tsai tiene planes de presentar programas 
a fin de impulsar el desarrollo comercial; 
mejorar los servicios de cuidado a largo 
plazo; y revivir los idiomas así como las 
tradiciones culturales. Medidas tales como 
éstas ayudarán a sentar las bases para la 
implementación de un régimen autónomo 
en las áreas aborígenes.  Tsai también 
brindará una disculpa oficial a nombre 
del Gobierno a los miembros de las tribus 
aborígenes de Taiwan por la opresión y la 
explotación que han sufrido.

En un contexto más amplio, Tsai procura 
desarrollar un nuevo tipo de entorno político 
en el que los ciudadanos se comunican 
libremente con un gobierno transparente 
y receptivo. Tsai ha abogado por el uso de 
las conferencias sobre asuntos nacionales 
para resolver cuestiones vitales tales como la 
reforma del sistema de pensiones.

L o más  impor tante , e s  que  la 
presidenta Tsai espera poner fin al 
antagonismo social que ha aquejado al 
país en los últimos años, y buscará disipar 
la lucha política a través de consultas con 
los partidos de la oposición en cuanto 
a importantes asuntos políticos. En su 
discurso de la victoria, pronunciado el 
16 de enero de 2016 en Taipei, Tsai 
hizo hincapié en su compromiso con el 
fomento de la unidad nacional. “No vamos 
a estar divididos por una elección”, afirmó 
la Presidenta. “En lugar de ello, estaremos 
aún más unidos gracias  a  nuestra 
democracia”. 

Este artículo apareció originalmente en 
la edición de mayo/junio de la revista 
Taiwan Review.


